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Resumen
El propósito principal del presente texto es retomar, desde la obra literaria La tierra pródiga de Agustín Yáñez, un 
espacio geográfico que tiene su existencia real en el estado de Jalisco y dentro de una de las regiones donde se in-
serta el discurso del progreso documentado a través del proceso de electrificación, la construcción de carreteras 
y la incorporación de infraestructura diversa en el lugar, entre los años de 1960 y 1990. Mediante la interrelación 
de documentos consultados, como la cartografía de cetenal (1974-1976), informes gubernamentales, biblio-
grafía y hemerografía especializada, así como la realización de recorridos de campo, observación participante 
y entrevistas a los lugareños con la intención de realizar lecturas de paisajes, se plantearon los objetivos del 
trabajo: ampliar el conocimiento de la zona y motivar el interés del público especializado por conocerla mejor y 
seguir estudiándola. Así, se busca interactuar con lo que el autor literario especificaba como una zona en cons-
tante conflicto, relacionando los significados de sus recursos naturales y la poca intervención pública. En ese 
sentido, “geografizar” aquí se entiende como la utilización de los elementos que la novela nos brinda a través de 
un lenguaje geográfico, donde los lugares a los que hace referencia cobran relevancia y son reconocidos como 
territorios “reales” a través de un sustento con elementos de valoración literaria.
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Abstract
The main purpose of this text is to revisit, from the literary work La tierra pródiga by Agustín Yáñez, a geographical 
space that has its “real” existence in the state of Jalisco and within one of the regions where the discourse of 
progress is inserted and documented through the process of electrification, the construction of highways, and 
the incorporation of diverse infrastructure in the place, between 1960 and 1990. Through the interrelation 
of the referred documents, such as cetenal’s cartography (1974-1976), governmental reports, bibliography, and 
specialized hemerography, as well as the realization of field tours, participant observation, and interviews with 
the locals to make landscape readings, the objectives of the work were established: to expand the knowledge of the 
area and motivate the interest of the specialized public to know it better and to continue studying it. Thus, we 
seek to interact with what the literary author specified as an area in constant conflict, relating the meanings of 
its natural resources and the little public intervention. In this sense, “geographizing” here is understood as the 
use of the elements that the novel offers us through a geographical language, where the places to which it refers 
become relevant and are recognized as “real” territories through a sustenance with elements of literary valuation. 
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Introducción

La electrificación de pueblos y hogares, así como la construcción de caminos son 
trascendentales en las “nuevas” formas de vida cotidiana y los reordenamientos 
territoriales relacionados con el reparto de tierras y poblamiento en México 

en el siglo xix. La construcción de caminos vecinales es mucho más añeja que la 
electrificación: “la primera planta generadora de energía eléctrica se instaló en 
León, Guanajuato hacia 1879 y la primera planta hidroeléctrica que operó como 
generadora y comercializadora de energía eléctrica fue en Batopilas, Chihuahua” 
(Martínez Barragán, 2015: 2). Catorce años después, en 1893, se inauguró la planta 
hidroeléctrica de El Salto de Juanacatlán, Jalisco, la que abasteció de energía a la 
industria textilera del lugar y a la ciudad de Guadalajara, Jalisco (Ibañez González, 
2015: 4).

Las iniciativas empresariales para producir y comercializar luz eléctrica al inicio 
de la electrificación en México fueron individuales y dispersas, pero posteriormente 
comenzaron a agruparse y fortalecerse colectivamente, lo cual convierte a estas agru-
paciones en el antecedente para que se funde en 1937 la Comisión Federal de Electrici-
dad. Esta institución pública se necesitaba para organizar la distribución de energía 
eléctrica mediante un sistema nacional, para su generación, transmisión y distribu-
ción. Sin embargo, era insuficiente: sólo abastecía al 44% de la población nacional, 
por lo cual, en 1960, se nacionaliza todo el sector y esta empresa se convierte en ge-
neradora, distribuidora y comercializadora de energía eléctrica (Martínez Barragán, 
2015: 2). Cada componente de la infraestructura, como los caminos, tiene su propio 
proceso de creación; en conjunto, estos componentes han estructurado y ordenado el 
territorio; han sido parte de las políticas y acciones gubernamentales, lo que se docu-
mentará de manera genérica.

En la Región Costa Sur de Jalisco, como en el resto del país, durante la primera 
mitad del siglo xx, la generación de energía eléctrica estuvo a cargo de empresas par-
ticulares. Los primeros generadores de energía se empleaban para fines industriales 
principalmente, pero rápidamente se comenzó a ampliar la red de electricidad para 
la iluminación de calles y casas; además, comenzaron a extenderse las redes de con-
ducción para dar servicio a uno o varios pueblos. Lo anterior formó parte del plan de 
desarrollo eléctrico que tuvo incidencia en esta zona cuyo objetivo era implantar la 
infraestructura suficiente para su crecimiento económico. Este proceso puede verse  
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en la diversa literatura local, como un valioso ejemplo aquí se destaca: La tierra pró-
diga (1960) de Agustín Yáñez.

La tierra pródiga es un término que utiliza el autor mencionado con referencia 
a la región Costa Sur de Jalisco, formada por cinco municipios1 cuyos territorios su-
man 6,479.72 km2. El núcleo territorial se forma con poblaciones de la zona central y 
de la costa, a partir del cual, Yáñez crea una perspectiva fascinante entre sus lectores, 
debido a la acuciosa descripción de sus paisajes y dinámicas de los habitantes que ahí 
se encuentran, mimetizados con esas tierras. 

El litoral del océano Pacífico delimita la región hacia el sur y el suroeste, una 
franja seguida por la cresta montañosa de la sierra Madre del Sur hacia el norte y no-
roeste, el municipio de Tomatlán marca el límite hacia el oeste y noroeste, y el estado 
de Colima al este. Es un territorio rico en recursos naturales, pero de gran fragilidad 
ecológica.2 Por su atractivo y encanto paisajístico y el de su gente, la región ha sido 
objeto de múltiples planes y proyectos para la integración de procesos regionales y 
nacionales de desarrollo, pero pocos han sido los avances y muchos los conflictos 
ocasionados.

Geográficamente esta región ha sido importante desde antes de la llegada de 
los españoles a América, quienes en 1533 fundaron Villa de Purificación, el primer 
establecimiento español en el occidente de México. A partir de 1564, Miguel López 
de Legazpi y Fray Andrés de Urdaneta comandaron un grupo de navegantes rumbo 
al occidente de México hasta llegar a las Filipinas. La mayor parte de los tripulantes 
eran criollos de la región y los barcos fueron construidos en Barra de Navidad,3 don-
de zarparon cuatro naves en 1564 (Toscano García de Quevedo, 2015). Este hecho ha 
propiciado la formación de un grupo de académicos, gobiernos y sociedad civil para 
rememorar este acontecimiento cada año.

Entre los planes y proyectos a los que ha estado sujeta esta región para pro-
mover su desarrollo durante la segunda mitad del siglo xx pueden referirse: la Ley 
de Fomento a la Economía de la Costa Jalisciense, impulsada por Marcelino García 
Barragán4 en 1945; la Comisión de Planeación de la Costa, impulsada en 1953 por 

1 Los municipios son La Huerta, Villa Purificación, Casimiro Castillo, Cihuatlán y Cuautitlán de García 
Barragán.

2 Esto significa que es altamente susceptible a la erosión debido a la explotación forestal y a los cambios de uso 
de suelo, de forestal al agropecuario.

3 Una de las localidades del municipio de Cihuatlán, Jalisco, territorio parte de la Costa Sur del estado
4 Gobernador de Jalisco de 1943 a 1947
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Agustín Yáñez Delgadillo;5 el Proyecto Marcha Hacia el Mar, impulsado por Adolfo 
Ruiz Cortines6 en 1954, al igual que el proyecto de la Comisión de Planeación de 
la Costa, con antecedentes en cuanto a su operación; y la Declaratoria de Zona de 
Desarrollo Turístico Prioritario relativa al corredor turístico ecológico denominado 
Costa Alegre, en 1990;7 este corredor está formado por una franja territorial costera 
de amplitud variable desde el río Cihuatlán hasta el río Ameca y comprende cuatro 
municipios costeros de Jalisco,8 sumando una superficie de 5,500 km2.

La tierra prodiga: de la novela al territorio

La obra literaria a la cual se hace mención es una novela escrita por Agustín Yáñez en 
1960, la cual desarrolla una historia en el suroccidente del estado de Jalisco, durante 
la fase de “modernización” de la región a través del establecimiento de caminos re-
gionales, principalmente. El personaje central de la novela tiene el apodo El Amarillo 
y su nombre es Ricardo Guerra Victoria, se presenta como el cacique de aquellas tie-
rras; el “dueño de La Encarnación, de ¡20 kilómetros de litoral asombroso! y de miles 
de hectáreas tierra adentro” (Yáñez, 1996: 34).9 A ese personaje se suman otros seis 
caciques: Eulogio Parra, respaldado y beneficiado por ser amigo del gobernador,10 
dedicado a intermediar bienes y servicios; Tiburcio Lemus, apodado El Cacarizo, 
uno de los principales tala-montes que contaba con la anuencia de la vigilancia fede-
ral para contrabandear con la madera; y Sotero Castillo, indio nacido y criado en la 
zona, antes desempeñado como jefe de armas de La Resolana: 

Su dominio sobre comunidades agrarias fue absoluto, y a nombre de ellas ex-
tendió las posesiones de tierra rumbo al mar, solicitando ampliaciones ejidales, 
usos de tierras ociosas, dotación para núcleos recién creados o inventados, crea-
ción de nuevos centros de población, permutas, cambios de localización, deslin-

5 Gobernador de Jalisco de 1953 a 1959
6 Presidente de la República de 1952 a 1958
7 Publicado en el Diario Oficial de la Federación, con fecha 5 de diciembre de 1990. Siendo presidente de la repú-

blica Carlos Salinas de Gortari (1988-1994) y gobernador de Jalisco Guillermo Cosío Viadaurri (1989-1992). 
8 Los municipios son Cabo Corrientes, Tomatlán, La Huerta y Cihuatlán. 
9 La gente del lugar comenta que el rancho de El Tecuán fue un obsequio que El Amarillo hizo al general 

Marcelino García Barragán, en la década de 1960, cuando era secretario de la Defensa Nacional.
10 Los gobernadores de la época fueron: Marcelino García Barragán (1943-1947), Saturnino Coronado Orga-

nista (1947), José de Jesús González Gallo (1947-1953) y Agustín Yáñez (1953-1959).
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des, depuraciones, consumando, por otro lado, despojo de parcelas, invasión de 
tierras, atropellos personales […]. (Yáñez, 1996: 117)

Además, la obra destaca otros personajes como Pánfilo Rubio, El Tuerto, quien vive 
del abigeato;11 Pablo Flores, el matón a sueldo y achichincle de Jesús Cordero; Jesús 
Cordero, también nacido y criado en la tierra pródiga, quien controla el territorio 
desde fuera, debido a que reside habitualmente en las ciudades de Autlán, Mascota o 
Guadalajara. Complementan el elenco de personajes principales el ingeniero Pascual 
Medellín, comisionado para articular las acciones del proyecto Marcha al Mar y el 
desarrollo de La Costa a mediados de la década de 1950, doña Elena, originaria de 
Villa de Purificación y esposa de El Amarillo, quien es causa de lujuriosos pensamien-
tos de Sotero Castillo; finalmente, la joven Gertrudis, hija de Sotero Castillo, quien 
es la obsesión carnal de Ricardo Guerra Victoria. Junto a ellos circulan los pistoleros 
a sueldo y algunos otros protagonistas menores, como los funcionarios del gobierno 
federal, estatal y algunos artistas, principalmente de cine.

Jorge Federico Eufracio Jaramillo (2011) en su libro Las trazas del poder re-
gional. Del barraganismo al barzonismo, en la Costa Sur de Jalisco (1943-2009) hace 
alusión a los personajes reales de La tierra pródiga, al mismo tiempo que elabora una 
breve ficha biográfica de Francisco Bruno Rangel, Jesús Ochoa Ruiz, Cosme Morán 
Camberos, Rodolfo Longinos Vázquez y Rodolfo Paz Vizcaíno (El Amarillo).

En la vida del territorio relatado en la novela el autor siguió integrando persona-
jes con alto poder económico y político, atraídos por la belleza del lugar y la riqueza 
natural, entre ellos: Gian Franco y Giorgio Brignone, Luis de Rivera, Antenor Patiño, 
Gianni Pirri, Goffredo Marcaccini, James Goldsmith y Roberto Hernández, quienes 
de manera tardía impulsaron proyectos empresariales que derivaron en graves con-
flictos con ejidatarios y comuneros previamente establecidos. Conflictos que en la 
actualidad siguen siendo manifiestos y por momentos muy violentos con saldos de 
muerte, destierros y desapariciones. Entre otras investigaciones, destaca el artículo 
“Del ecologismo de los ricos al ecologismo de los pobres” de Ávila García y Luna 
Sánchez (2013), en referencia al uso y manejo de los abundantes bienes naturales.

Yáñez refiere las interacciones de estos personajes en diferentes escenarios, re-
latados a lo largo del texto a partir de la caracterización de sus acciones humanas, el 
trasfondo de sus intereses, su presencia en el marco de escenas de cuantiosos paisajes: 

11  Abigeato hace referencia a la acción de robar ganado. 
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lugares reales que son mitificados por los personajes, caracterizados por la exube-
rante vegetación, densa, espesa e impenetrable. Entre ellas el litoral, marcado por 
acantilados, remansos de mar y acogedoras playas en Chamela, Cuastecomates, La 
Encarnación, Los Arcángeles, Tenacatita, Melaque- Barra de Navidad (Figura 1), El 
Tamarindo, así como las puntas rocosas como Elena, Margarita, Rosana, Catalina, 
Hilda, Marta, Elisa, Pérula y la reventazón del mar en la Gloria, Tehuamixtle, Care-
yes o La Tambora, sin olvidar los ríos Marabasco, Purificación, Cuitzmala y San Ni-
colás; su narrativa nos proporciona un retrato de una sociedad situada en el tiempo 
y el espacio.

Figura 1

Bahía Melaque-Barra de Navidad

Nota: Ésta es una de tantas bahías y playas que se pueden apreciar a lo largo 
del litoral en La tierra pródiga. Fuente: Hirineo Martínez Barragán 

(4 de agosto de 2017).

El autor destaca los cerros Quila, El Cípil y El Huehuentón, “llenos de hechicería, 
desde donde se divisa todita la tierra caliente hasta la Resolana y Purificación de un 
lado y del otro hasta el mar […] es bonito ver desde ahí la tierra rica” (Yáñez, 1996: 
85; Figura 2). Este escenario tiene componentes sociales en torno al proceso agra-
rio, producto de las luchas por la tierra, la expropiación y reparto (Regalado Pine-
do, 2009). Yáñez relata el fraccionamiento de la propiedad, los cambios de uso del 
suelo, es decir, de actividades con la creación de nuevos pueblos y la introducción 
de caminos.



TLALLI | no. 6 | diciembre 2021 – mayo 2022 | issn: 2683-2275 12

Figura 2

Vista hacia el sur, desde la carretera 80, en la parte central el 
valle de Epuchimilco y estribaciones de la Sierra Madre del Sur

Fuente: Hirineo Martínez Barragán (28 de julio de 2020)

Agrarismo y reparto de tierras

En la región Costa Sur de Jalisco se produjeron 129 acciones agrarias documentadas 
por la Secretaría de la Reforma Agraria (s. f.) y muchas más, referidas en documen-
tos locales sobre los modos y estilos de “Sotero Castillo” (Archivos Históricos de la 
Secretaría de la Refoma Agraria, 1994-1996. Este documento de trabajo no estaba 
catalogado; probablemente fue elaborado por esta secretaría en 1990).12 Estas accio-
nes también deben considerarse oficiales, porque implicaron 444,119.89 hectáreas 
repartidas, lo cual representó el 68.5 por ciento del total de la superficie territorial 
que suman los municipios de Cihuatlán, La Huerta, Villa de Purificación, Casimiro 
Castillo y Cuautitlán de García Barragán. Estas acciones beneficiaron a 12,320 adul-
tos o cabezas de familia; al mismo tiempo que dejaron a 995 individuos con derechos 
a salvo, los que en su mayoría resultaron beneficiados con tierras entregadas en la 
etapa posterior de ampliación, en otro pueblo, o bien, en otro proyecto de creación de 

12 Sotero Castillo fue un personaje novelesco considerado cacique de La tierra pródiga y radicado en Nacastillo, 
una localidad que se ubica en el municipio de La Huerta, Jalisco, como muchos que existieron por estos 
rumbos durante la segunda mitad del siglo xx.
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ejido. Estos datos “oficiales” deben tomarse con muchas reservas puesto que, antes de que 
iniciara la entrega formal de tierras, por la inercia revolucionaria, muchos agraristas 
ya se habían posesionado de algunas parcelas, entrando en conflicto con los terrate-
nientes locales. Asimismo, muchas de las resoluciones logradas solo fueron ejecuta-
das parcial o simuladamente. Por esto y otros factores, La tierra pródiga siguió siendo 
un lugar con muchos conflictos agrarios; más de los referidos en la novela de Yáñez.

De acuerdo con la Secretaría de la Reforma Agraria (s. f.) se produjeron 55  
acciones de resolución presidencial a favor de la Dotación Ejidal; de ellas, tres no 
continuaron el proceso, hubo 32 resoluciones de Ampliación, 10 Segundas Amplia-
ciones, una Tercera Ampliación, 2 Certificaciones de Títulos de Tierra Base Comunal, 
4 Restituciones de Tierra Base Comunal y también se propiciaron 25 Nuevos Centros 
de Población Ejidal. Muchas de estas acciones agrarias fueron procesos similares a 
los que de manera dramatizada se exponen en la película “Y Dios la Llamó Tierra” 
(1961), protagonizada por Ignacio López Tarso y Manuel Capetillo, la cual se basó 
en el libro Cuando Cárdenas nos dio la Tierra, escrito por Roberto Blanco Moheno 
(1960). Recordemos que el Gral. Lázaro Cárdenas gobernó la República Mexicana 
entre 1934-1940 y desde entonces se le consideró el principal prócer agrarista del país 
(Carlos Toussaint, Y Dios la llamó Tierra, 1961).

Todas estas acciones agrarias generaron grandes flujos migratorios, tanto inter-
nos como externos y por tanto sustanciales transformaciones en la geografía local, 
sobre todo en lo relacionado a la creación de nuevos centros de población, formados 
por individuos y familias que llegaron de diferentes rumbos, principalmente del cen-
tro del país, pues una de las políticas gubernamentales de mediados del siglo xx era 
poblar esa zona (Casillas Brambila, 2000). Acompañaron a estas políticas de pobla-
miento y reparto agrario, el fraccionamiento de la tierra y el cambio de uso del suelo, 
la construcción de caminos entre poblados y también de caminos sacacosecha. Des-
pués vinieron los templos en los pueblos nuevos y también las escuelas de educación 
básica que hicieron anclar en definitiva los asentamientos emergentes, resultantes de 
los nuevos centros de población ejidal. 

El primer paso en la Reforma Agraria en la zona fue la dotación de tierras al po-
blado de La Huerta, el 14 de enero de 1926. La primera ampliación la recibió el poblado 
de La Resolana, el 17 de marzo de 1937; asimismo, se anunció la creación del primer 
Nuevo Centro de Población Ejidal el 9 de febrero de 1960 y la última resolución a favor 
de los agraristas de la región fue publicada el 8 de agosto de 1986 en el Diario Oficial  
 



TLALLI | no. 6 | diciembre 2021 – mayo 2022 | issn: 2683-2275 14

de la Federación. En la Gráfica 1 puede apreciarse de manera genérica la tendencia del 
proceso de reparto agrario en la Costa Sur de Jalisco.

Gráfica 1

Proceso agrario en Costa Alegre

Nota: Elaboración propia a partir de Secretaría de la Reforma Agraria (s. f.).

En la gráfica se aprecian los periodos más dinámicos respecto a las resoluciones pre-
sidenciales a partir de la fecha de ejecución, es decir, el acto de entrega a los benefi-
ciarios, lo cual se publicó en el Diario Oficial de la Federación. Nótese que en algunos 
casos transcurrió más de una década entre la Resolución Presidencial y la ejecución. 
Hirineo Martínez Barragán (2016), en La tierra no se vende ¿O sí? Historia geográfica 
del agrarismo en Autlán-El Grullo, describe los procedimientos que tuvieron que se-
guir los beneficiados para la obtención de tierras ejidales o comunales. Las acciones 
de la Reforma Agraria en la zona duraron sesenta años (1926-1986). Desde 1986 no 
se ha vuelto a publicar una acción agraria relacionada con la entrega de tierras para 
esa zona. En 1992 se dio por concluido formalmente este proceso, pero de facto fue 
en 1986, lo que obedeció a los proyectos de privatización por intereses empresariales 
relacionados con actividades de diversa índole, principalmente turísticas.

Es menester reiterar que cada acción agraria significó una o varias batallas en el 
campo y en los tribunales, asimismo, que tuvo como consecuencia saldos de sangre, 
persecuciones y destierros. Además de que algunos ordenamientos gubernamentales 
nunca se ejecutaron o se ejecutaron parcialmente. En contraste, hubo tomas de pose-
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sión de tierras sin que mediara una orden gubernamental. Ello, junto con lo acciden-
tado del terreno, la tupida vegetación que hacía impenetrable algunos territorios, la 
imprecisa demarcación de los predios, la baja densidad de población, el poblamiento 
tardío, la aún escasa cohesión social, así como la revaloración de los predios, fueron 
factores primordiales para alimentar los conflictos tardíos por la tierra, los que toda-
vía son comunes en estos rumbos.

La constitución de ejidos y parcelas ejidales implicó la fragmentación de las 
grandes extensiones de tierra, el cambio de propietarios y de uso del suelo. Estos 
procesos orientaron a la configuración de nuevas geografías, que siguieron su trans-
formación con la construcción de nuevos caminos, pavimentación de carreteras y la 
incorporación de la energía eléctrica.

Poblamiento

Territorio y población son el contenido central de cualquier estudio geográfico. La 
discusión del primer término es amplia, aquí se delimitará su sentido a partir de  
Raffestin (2013), quien lo describe como la fracción del espacio generada a partir de la 
construcción identitaria de un colectivo que se expresa mediante el posicionamiento 
de fronteras —tanto físicas como imaginarias—.13 Así, el territorio es entendido como 
la base de la acción y el producto de las sociedades que lo usufructúan, significan y 
transforman buscando un mejor acomodo para su seguridad, bienestar y desarrollo. 

En esta tierra pródiga se presenta la existencia de localidades que aparecen y 
desaparecen de acuerdo a la dinámica poblacional, por ejemplo, en 1950 estaban 
registradas censalmente 337, pero concentraban poca población, apenas 32,701 indi-
viduos, dispersos en pequeños asentamientos humanos. Los habitantes por localidad 
en promedio eran de 137 y la densidad de apenas 7 habitantes por kilómetro cuadra-
do. Mientras tanto, en 1990 se duplicó la densidad, alcanzó 14 habitantes por kilóme-
tro cuadrado, distribuidos en 403 localidades. En la Gráfica 2 se muestra el promedio 
de población residente, relacionado con el grado de concentración y dispersión de la 
población. En ese sentido, se puede interpretar que alrededor de la década de 1980 
sucedió un proceso de disminución del promedio. Entre 1970 y 1980 se ejecutaron 23 
acciones agrarias en el área de estudio, de las cuales siete fueron para la constitución 

13 Raffestin (2013) afirma en este texto que “el espacio es la ‘prisión original’; el territorio es la prisión que los 
hombres se dan a sí mismos” (173) con el que alude a esta dinámica. 



TLALLI | no. 6 | diciembre 2021 – mayo 2022 | issn: 2683-2275 16

de Nuevos Centros de Población Ejidal, muchos de los nuevos ejidatarios optaron 
por edificar la casa en su parcela. En la siguiente década, 1980-1990, sucedió lo inver-
so, debido a la construcción de caminos, el establecimiento de escuelas oficiales, la 
introducción de agua entubada y de la energía eléctrica, entre otros factores, lo que 
propició la concentración de asentamientos humanos cada vez más grandes y com-
pactos. 

Gráfica 2

Habitantes promedio por localidad

Nota: Elaboración propia, con base en los Censos Generales de Población 
y Vivienda 1950 (se, 1953), 1960 (sic, 1963), 1970 (sic, 1971), 1980 (spp 

inegi, 1985) y 1990 (spp inegi, 1992).

En la Gráfica 3 se ilustra la tasa de crecimiento demográfica intercensal, 1960-1970, 
la cual muestra una tendencia de crecimiento debido principalmente a dos factores: 
el primero fue el reparto agrario en auge y, el segundo, la generación de altas expec-
tativas de desarrollo en el lugar. La posterior caída de la tasa de crecimiento se debió 
principalmente al fracaso de las políticas de desarrollo implementadas, causando la 
emigración.
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En trabajos anteriores (Martínez Barragán, 2011) se tipificó a los asentamientos hu-
manos por su tamaño de la siguiente manera: población rural dispersa menor de 500 
habitantes, rural consolidada entre 500 y 2,500 habitantes, ciudades pequeñas entre 
2,501 y 10,000 habitantes y ciudades medias con más de 10,000 habitantes. En la zona 
y el período de estudio (1950-1990), las localidades eran pequeñas y las densidades de 
población muy bajas. En el Mapa 1 se puede apreciar la ordenación territorial que los 
asentamientos humanos tuvieron en 1950, los cuales, en términos generales respon-
dieron a patrones geográficos en relación con el relieve: generalmente las localidades 
se asientan en los “pie de monte” (zona de transición valle-montaña) y a lo largo de las 
cañadas en los márgenes de arroyos, los cuales generalmente forman las rutas de 
comunicación intercomarcal. Sin embargo, la dotación de tierras y el parcelamiento 
repercutió en el cambio de residencia de familias completas y la construcción de ca-
minos, para comunicar a las dispersas localidades y generó importantes flujos migra-
torios locales (ver Mapa 1). Un fenómeno similar se propició con el establecimiento 
de escuelas, la introducción de agua entubada y de la luz eléctrica.

Gráfica 3

Tasa de crecimiento demográfico

Nota: Elaboración propia, con base en los Censos Generales de Población 
y Vivienda 1950 (se, 1953), 1960 (sic, 1963), 1970 (sic, 1971), 1980 (spp 

inegi, 1985) y 1990 (spp inegi, 1992).
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Mapa 1
Estructura territorial de la población en la región Costa Sur, 

Jalisco, 1950

Nota: Los caminos y carreteras corresponden al año 2011. Un total de 235 localida-
des registradas en 1950 no pudieron ser localizadas debido a que no existe registro de 
sus coordenadas. Sólo se rotulan las localidades mayores de 500 habitantes. Fuente: 

Elaboración propia con base en inegi (2021).

Así, los ritmos de crecimiento por localidad variaron dependiendo del impacto de los 
programas y acciones específicas en los tiempos y los lugares, con tendencias que res-
pondieron a las centralidades que se fueron generando. En las dos gráficas siguientes 
(4 y 5) se muestra la evolución demográfica de las localidades de acuerdo con el censo 
de 1990. 
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Gráfica 4

Crecimiento demográfico por localidad

Gráfica 5

Crecimiento demográfico por localidad

Nota: Elaboración propia a partir de Censos Generales de Población y Vi-
vienda 1950 (se, 1953), 1960 (sic, 1963), 1970 (sic, 1971), 1980 (spp inegi, 

1985) y 1990 (spp inegi, 1992).

En las gráficas anteriores puede notarse el decremento de población en la década 
1970-1980 registrado en Villa de Purificación y en Barra de Navidad, así como en 
la localidad de La Huerta de 1980 a 1990. También se observa que dentro de estas 
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localidades no está Cuautitlán de García Barragán; a pesar de tener categoría de cabe-
cera municipal no alcanzaba aún los dos mil habitantes. Por otro lado, el poblado de 
Tequesquitlán superó los dos mil habitantes entre 1970 y 1980, pero disminuyó en el 
censo de 1990 por la emigración. La evolución demográfica de las localidades del área 
de estudio ha sido muy desigual, por diversos factores. Por ejemplo, localidades de 
mayor antigüedad, como Ayotitlán, Cuzalapa, Cihuatlán, Villa de Purificación o Barra 
de Navidad, contrastan con localidades de muy reciente creación como Emiliano 
Zapata, en Cihuatlán o Nuevo Miguel Hidalgo, en La Huerta. Las últimas, con cinco 
o seis décadas de antigüedad, se establecieron entre el litoral y la Carretera Federal 
200. La mayoría surgieron con el reparto agrario en la modalidad de Nuevos Centros 
de Población Ejidal, con un perfil laboral agropecuario y pesquero, pero progresiva-
mente han transitado hacia los servicios turísticos, en el que han creado pequeñas 
empresas. Por otro lado, abundan las localidades “temporales”, con registros censales 
intermitentes, que en su mayoría son muy pequeñas. En el transitar de cuarenta años, la 
ditribución territorial de los asentamientos humanos cambió radicalmente, al igual que 
toda la geografía. En el Mapa 2 se observan las dos ciudades medias y un mayor número 
de ciudades pequeñas, asímismo una mayor dispersión, en contraste con el Mapa 1.

Los lugares de La tierra pródiga

Nuestro autor narra con gran interés dónde y cómo vivía la población de la zona y 
recrea múltiples paisajes prístinos. Percibe con aguda sensibilidad el territorio y la 
población del litoral, del mar y tierra, montañas y valles, vegetación exuberante y 
los bosques impenetrables en ese escenario de diversos paisajes; recrea el territo-
rio con personajes dispersos en recónditos parajes. La lectura de la novela de Yáñez 
evoca la vida de los pueblos en la década de 1950, de Purificación (única villa vieja), 
San Miguel, La Resolana, La Huerta, Azqueltán, Majoma, La Chona, Tequesquitlán, 
Apazulco, Nacastillo, Atemanica, El Paraíso, entre otras. Los planes, proyectos y 
expectativas son motivo del diálogo permanente entre los personajes de la novela. 
Conecta los lugares, las personas y los pensamientos, que van y vienen desde los 
diálogos: “aquí hay lugar para todo y para todos [...] le ha llegado la hora a la costa” 
(Yáñez, 1996: 7). En esa expresión se encierra todo un proyecto de modernización 
que incluía la construcción de escuelas, caminos y presas.
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Con el amanecer y la observación del horizonte, la selva parecía interminable, asi-
mismo las cordilleras que se le interponían, aquellos parecían territorios inacabables, 
cruzados por los cauces de los ríos, el Purificación, las vegas del Cuitzmala y el San 
Nicolás. Contrastan los pensamientos y sueños de los lugareños, con los de un pro-
motor (funcionario) enviado por el gobierno, quien piensa lastimosamente: “la gran 
pintura de México, la insalubridad […] el paludismo y las montañas, las costas inac-
cesibles, cerradas por cordilleras infranqueables, los ríos desperdigados, los actores 
con éxito, la erosión del suelo, las intrigas políticas, el atraso, el progreso” (Yáñez, 
1996: 30), mostrando el imaginario que se tenía de la costa en dicha época y que la 
denostaba, pero ofrece un pequeño atisbo del por qué el “desarrollo”, tardaba en llegar.

Mapa 2

Estructura territorial de la población en la región Costa Sur, 
Jalisco, 1990

Fuente: Elaboración propia con base en inegi (2019).
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En el libro puede observarse que cada grupo tenía un proyecto, pero estos po-
drían agruparse en dos vertientes principales: la del gobierno, encabezado por el in-
geniero “Medellín” y el de los oriundos, encabezados por El Amarillo. Lo anterior se 
retrata en unos párrafos que Yáñez describe en una conversación entre Medellín y El 
Amarillo: 

[pregunta Medellín] Sus deudas, sus pasivos, pueden convertirse en activos dis-
ponibles para poner en marcha, en gran escala, un plan de promoción turística, 
estrechamente vinculado con el desarrollo total de la región […] ¿Con cuanto 
calcula usted que podría realizar sus ideas para hacer de esto el gran centro turís-
tico que ha imaginado? [Responde El Amarillo] Ustedes saben que hay quienes 
ahora se titulan ‘vendedores de paisaje’ […] aquí venderemos tierras con riego, 
agua con peces, bosques con caza, desmontes, plantíos, y si se puede hasta las 
nubes […] Una ciudad lineal desde Barra de Navidad hasta Chamela, con un 
cinturón de granjas, tierra adentro. (Yáñez, 1996: 48)

A lo cual replica el promotor: 

[Medellín] De nada sirven las enormes posibilidades… si para echarlas a andar 
no se organizan con toda formalidad los esfuerzos públicos y privados […] de 
otra suerte seguirán como hasta hoy: progresando por casualidad, por la auda-
cia, por la improvisación y el sacrificio aislado; lentamente, con todos los riesgos 
de las construcciones sin cimientos. (Yáñez, 1996: 58)

Agrega en renglones más adelante: 

Piénselo con calma, y cuando resuelvan, vayan a buscarme. Sólo he venido a 
comprobar posibilidades y a delinear con ustedes un programa realista […] ha-
llo el principal obstáculo en ustedes, en su modo de entender las cosas, en los 
hábitos voluntariosos, egoístas, irreflexivos, con que han hecho su vida y su sis-
tema de trabajo (Yáñez, 1996: 63). 

Al poco tiempo de aquella visita se rumoraba y luego se confirmaba, a través de no-
ticias periodísticas, una gran promoción oficial en gran escala que, a semejanza de 
las operadas sobre varias cuencas del país, tendrían por objetivo la intervención en la 
costa del Pacífico. Así pues, se difundió información sobre el proyecto regional que se 
pretendía desarrollar, el cual tenía como objetivo conjuntar esfuerzos tanto públicos 
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como privados en una región que integraba, desde los ríos Marabasco hasta el Macota, 
esto es, toda la costa jalisciense. Entre las acciones se encontraba la construcción de la 
carretera costera, infraestructura para comunicaciones marítimas y el plan de incre-
mentos agrícolas, además de la integración local de caminos definitivos, instalaciones 
portuarias, aprovechamientos hidráulicos, saneamiento, escuelas, extensión agrícola 
y el aumento de créditos (Yáñez, 1996).

Con esto, también se introdujo el concepto de cotización de tierras y empezó 
la fiebre de los deslindes de parcelas y ejidos; se multiplicaron abogados y huizache-
ros,14 hasta entonces desconocidos por aquellos rumbos, quienes comenzaron a reali-
zar negocios con escrituras, informaciones, reivindicaciones y prescripciones. En ese 
mismo sentido, se anunciaba que urgían los procedimientos ejecutivos, con lo cual 
rápidamente se procedió a establecer el catastro de la zona para depurar el régimen 
de la tenencia de la tierra (Yáñez, 1996: 133).

Se discutía y se disputaba todo, la carretera, “por qué no a Chamela que es más 
bonito, tiene más porvenir que La Encarnación” (Nabor Deniz, comunicación perso-
nal).15 En contrasentido, no dejaban de manifestarse temores, como la tala de bosques. 
Refiriéndose al proyecto carretero se decía: “van a llegar al mar, al mismo tiempo que 
se desprenderán de Manzanillo, por un lado, y de San Blas por otro, a fin de cerrar 
una t de carreteras principales” (Yáñez, 1996: 228). Se aseguraba que después de la 
presa del rio Armería, seguiría la construcción de otras, hacia el norte de la costa. En 
relación con la electrificación, en la novela se hace alusión al proyecto de la planta 
eléctrica en la presa: “Tlacotán [sic], plan combinado con el proyecto hidroeléctrico 
de Tepalcatepec, Balsas, Valle de Banderas; así como escuelas y hospitales; más tarde 
se tratará de fundar un puerto intermedio entre Manzanillo y Mazatlán, lo más seguro 
es que sea Las Peñas, para dar salida y entrada a la región” (Yáñez, 1996: 133). En alu-
sión a ese magno proyecto turístico: 

Los principales periódicos del país publicaron el anuncio de que una prodigiosa 
ciudad estaba a punto de nacer en el más maravilloso sitio de la costa occidental, 
como promoción privada piloto de la marcha al mar… la bahía cuenta con 11 
playas de primera para baño y 2 de mar bastantes preciosas… no habrá drenajes 

14 Así suele denominarse a quien practica la abogacía sin tener título de abogado.
15 Nabor Deniz refiere que la carretera Autlán-Barra de Navidad tenían como destino original Chamela, pero 

avanzada la construcción kilómetros adelante de La Huerta, “torció” para tomar rumbo definitivo a Melaque 
y de ahí a Barra de Navidad.
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al mar de aguas negras, serán fosas sépticas o colectores a plantas que la purifi-
quen para regadíos o ir limpias al mar. (Yáñez, 1996: 210-211)

En las oficinas del Plan del Pacífico, dependiente de la Dirección de la Marcha al Mar, 
se anunciaba haber concluido los trabajos de análisis del territorio, esto es, los tra-
bajos de triangulación geodésica de primer orden y la restitución del levantamiento 
aerofotográfico a planos, de la zona que comprende los ríos Ameca y Marabasco, 
asimismo, de los estudios de planeación “turística de la zona Manzanillo-Navidad- 
Tenacatita-Chamela y de posibilidades económicas relativas a vías de comunicación” 
(Yáñez, 1996: 210-211).

Finalmente, los caciques locales pronto resultaron incómodos para la realiza-
ción del proyecto gubernamental, pues como el propio Yáñez (1996: 157) lo relata, 
a pesar de que la región presentaba los elementos suficientes para avanzar con los 
planes propuestos y los residentes locales tenían conocimientos de sobra, los caciques 
obraban de manera individual, complicando cualquier colaboración en conjunto que 
ayudase a implementar el plan de desarrollo con éxito. No obstante, avanzó el pro-
yecto, se introdujeron maquinarias, y el cacicazgo de la década de 1950 comenzó a 
disolverse. A Tiburcio Lemus lo agarraron los federales en su escondite, acusado de ta-
lamontes, lo llevaron a prisión, no habrá poder alguno que le quite muchos años de cárcel, 
hasta que se pudra. Mataron unos desconocidos al Tuerto Pánfilo en su casa, sin darle 
tiempo a meter las manos. El Amarillo se enemistó aún más con sus competidores de 
mujeres, además fue encarcelado por deudas y murió en la ruina.

La electrificación y los caminos

Las condiciones geográficas en la tierra pródiga cambiaron, los cacicazgos fueron 
otros, el equipamiento y la infraestructura mejoraron, a consecuencia de la cons-
trucción de caminos y la introducción de la energía eléctrica. Según el testimonio de 
Victoriano Núñez Palomero,16 entrevistado el 5 de enero de 2019, la energía eléctrica 
mediante cableado llegó a la Costa Sur de Jalisco desde el rumbo de Manzanillo17 y 
entró por Cihuatlán. Asegura el entrevistado que en “1966 se instaló la estantería, en 

16 Cronista del pueblo y municipio de Villa de Purificación
17 La fuente alimentadora estaba en El Remate y El Seis, con posterioridad se conectó a la Termoeléctrica Ge-

neral Manuel Álvarez Moreno, ubicada en el puerto de Manzanillo, estado de Colima.



25Martínez Barrgán, Hirineo | Martínez Ramírez, Bárbara Romina 
“Geografizar La tierra pródiga”

1967 se trabajó en la instalación de la red pública y en 1968 se iniciaron las instala-
ciones eléctricas domésticas” (comunicación personal). Fue inaugurada en 1968 la 
primera etapa de la red por el presidente de la República Gustavo Díaz Ordaz.

El gobernador de Jalisco, Francisco Medina Ascencio (1966-1972), en su primer 
informe de gobierno hizo el siguiente señalamiento para hablar de progreso, el que 
tendría que tomarse en cuenta para la electrificación del medio rural:

el convenio establecido entre el Gobierno Federal y el del Estado, a través de 
sus respectivos organismos especializados, se realiza con la electrificación de la 
costa, iniciándose por Cihuatlán y su valle; y se continuará en plan ambicioso 
hacia La Huerta, para ligar este servicio, posteriormente, con el banco de trans-
formación de Mezquitán, cerrando el circuito; se tenderá otra línea por la costa a 
la vez que se va construyendo la carretera, para conducir el fluido eléctrico hasta 
Tomatlán, El Tuito y Puerto Vallarta. (Medina Ascencio, 1966: 324-325)

Posteriormente, el gobernador informó que las obras mencionadas se implementa-
rían para el mejoramiento costero, lo que ayudaría al estado para incorporar esta 
área poco habitada y promisora para su futuro. En el mismo tenor, un año después 
Medina Ascencio, en su segundo informe de gobierno (1967), solo señaló que el 
“Presidente de la República puso en servicio las obras ejecutadas por la Junta de 
Electrificación del Estado, en beneficio de 42,281 habitantes en 25 poblaciones”. En 
el párrafo siguiente agregó: “las líneas de trasmisión de alto costo han sido financia-
das por la Comisión Federal de Electricidad” (Medina Ascencio, 1967:372; Urzúa 
Orozco y Hernández Z., 1989: 372). En el informe de 1968, en materia de caminos, 
el gobernador anunciaba:

se continúan a paso firme por la Secretaría de Obras Públicas, los trabajos en 
la carretera costera de Barra de Navidad-Puerto Vallarta de 215 kilómetros de 
longitud, se mantienen dos frentes de ataque para la mayor rapidez en la ejecu-
ción de la obra. Es alentador señalar que hasta diciembre de 1967 se había logra-
do en esta magna obra, arteria vital de Jalisco, los siguientes avances: terracería 
77%, obra de drenaje 66%, revestimiento 13% y puentes 17% (Medina Ascencio, 
1968: 435)

También se anunciaba la construcción de la terracería La Concha-Cihuatlán. Al res-
pecto dijo el mandatario: “la electrificación del estado de Jalisco continúa con paso 
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acelerado, durante 1967 el programa ejecutado por la Junta de Electrificación del 
Estado […] abarcó 62 poblaciones, beneficiando a 77,900 habitantes”; en ese mismo 
tenor, más adelante dijo “me es satisfactorio informar que el plan de electrificación 
llevado a cabo en la zona sur de la costa de Jalisco también ha quedado totalmente 
concluido […] durante 1968 quedarán electrificadas todas las cabeceras municipales 
de la Entidad” (Medina Ascencio, 1968: 440-441). 

Aunque tardíos, los avances eran manifiestos en materia carretera y de electri-
ficación: en el informe de 1969 se mencionó la visita del entonces presidente de la 
República, Gustavo Díaz Ordaz a las regiones costa sur y Altos de Jalisco, así como 
a la capital, con lo cual, se pusieron en servicio algunas obras públicas. Este acon-
tecimiento del Ejecutivo Federal en gira de trabajo por el estado de Jalisco fue do-
cumentado por diversos medios de comunicación, entre ellos El Informador. En la 
nota titulada “Numerosas inauguraciones hizo el Presidente” dice: “en el primer día 
de su gira de trabajo el Presidente Díaz Ordaz inauguró dos escuelas primarias en La 
Huerta… la electrificación simbólica de la zona costera” (Informador, 1968), se precisa 
que en la subestación de Comisión Federal de Electricidad en La Huerta, el Presidente 
inauguró18 “simbólicamente, la electrificación de toda la zona costera que tendrá un 
valor de 86 millones, 440 mil pesos”, en donde “resultarán beneficiadas 87 poblaciones 
y colonias y algo así como 107,500 jaliscienses” (Informador, 1968).

En el rubro de comunicaciones, Medina Ascencio informaba: 

Se continúa […] la importante obra carretera Barra de Navidad-Puerto Vallarta, 
habiéndose efectuado la conexión entre los dos frentes de trabajo que se habían 
establecido, teniendo actualmente un avance aproximado de 85% en terracería, 
75% en obras de drenaje, 80% en revestimiento y 50% en puentes; estando ya en 
servicio los puentes sobre los ríos Purificación y Cuixtmala con lo cual se dis-
minuyó notablemente la zona que en tiempos de aguas quedaba incomunicada. 
(Medina Ascencio, 1969: 440-441)

Sobre una meta no cumplida, pero que seguía en proceso dice: “anunciamos en nues-
tro informe anterior, el propósito de completar durante 1968 la electrificación de todas 
las cabeceras municipales. A la fecha se encuentran dotadas del fluido 115 de ellas”, 
faltan nueve; “en el año anterior fueron beneficiadas 40 poblaciones con redes de 

18 Al respecto, Victoriano Núñez Palomera (Comunicación personal, 5 de enero de 2019) asegura que ese acto 
se realizó en Casimiro Castillo.
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distribución eléctrica”. Respecto a los caminos, en su informe de 1970, hacía un pro-
nunciamiento muy significativo para la época y para La tierra pródiga:

Construir caminos es crear el medio efectivo para el aprovechamiento de las 
riquezas naturales inexplotadas y para integrar física, cultural y socialmente, 
nuestra entidad […]. Articular la red de caminos ha sido nuestro propósito y no 
hemos escatimado esfuerzos en hacer una planeación adecuada para lograrlo. 
(Medina Ascencio, 1970: 592)

De acuerdo con esto, al anunciar avances dice que se logró la pavimentación de “los 
primeros 7 kilómetros del camino que va de Puerto Vallarta a El Tuito […] kilóme-
tro 33 de la carretera Puerto Vallarta-El Tuito a El Tecuán”;19 en ese mismo sentido 
agrega que “Se continuó trabajando en el importante tramo de carretera costera com-
prendida entre Barra de Navidad a Puerto Vallarta, teniendo actualmente un avance 
aproximado de 95% en terracería, 80% en obra de drenaje, 95% en revestimiento y 
80% en puentes” (Medina Ascencio, 1970: 592-594).

También Medina Ascencio anunció que para esas fechas ya se había concluido 
la electrificación de las 124 cabeceras municipales.20 Agregó que se instalaron siete 
plantas térmicas generadoras y se construyeron 292.87 kilómetros de línea de trans-
misión. En 1971 informó que “se terminó el camino que enlaza el kilómetro 33 de 
la carretera Barra de Navidad-Puerto Vallarta a El Tecuán”. Agregó que durante la 
anualidad se realizaron 34 redes de distribución, 17 líneas de transmisión, 15 zonas 
de bombeo y la instalación de 6 plantas generadoras, aunque esto no era exclusivo 
para la costa sur de Jalisco (Medina Ascencio, 1971: 679, 685-686).

En el sexenio de Medina Ascencio se concluyó la carretera Autlán-Barra de  
Navidad, se avanzó de forma importante en la carretera Manzanillo-Puerto Vallarta 
y el tendido de la línea de conducción de energía eléctrica, inició y alcanzó a dar ser-
vicio a las cinco cabeceras municipales de la tierra pródiga, así como a El Tecuán y 
pueblos intermedios por donde pasó la línea de conducción.

Los avanes que se tuvieron en el siguiente sexenio encabezado por el gobernador 
estatal, Alberto Orozco Romero (1971-1977), reportaron en su primer informe, que 

19 El Tecuán es un rancho que El Amarillo le regaló al General Marcelino García Barragán. Por ello, a pesar de 
su escasa población, fue uno de los primeros caminos que se pavimentó y también fue uno de los primeros 
que se electrificó.

20 Ese dato es cuestionable, pues otras fuentes revelan que aun existían cabeceras municipales sin ese servicio, 
entre ellas la de Tomatlán.
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“la carretera Barra de Navidad a Puerto Vallarta registra avances muy importantes 
existiendo pavimento en ochenta y cinco kilómetros” (Orozco Loreto, 1972: 28). En 
el tema de electrificación rural afirmó que se cumplió “con los programas aprobados” 
además de proponer ampliaciones que fueron aceptadas: “Estos programas tienen un 
gran sentido social puesto que como ya contaban con servicio la totalidad de las cabe-
ceras municipales, las redes se extienden ahora para llevar el progreso hasta las más 
pequeñas comunidades, a rancherías y ejidos” (Orozco Loreto, 1972: 29). No obstan-
te, en demérito del impulso gubernamental que se venía dando en La Costa, Orozco 
Romero anunciaba en 1971 que “[e]n vista de que en la zona norte entró a funcionar 
el ‘Plan Huicot’, se prefirió canalizar el mayor número de recursos a la zona norte […] 
suspendiéndose transitoriamente el funcionamiento de las comisiones de la Costa y 
Los Altos” (Orozco Loreto, 1972: 39), también decía ser su afán atacar decididamente 
las carencias más graves que se observan en materia de caminos, agua potable, elec-
trificación y escuelas, y en general atender las necesidades más elementales.

Al término de su segundo año de gestión, el gobernador informó, en 1973, que 
hubo avances notables en la construcción de la carretera Vallarta-Barra de Navidad, 
se busca concluirla en el presente año. En materia de electrificación, se aumentó en 
330% la inversión realizada respecto al año de 1971; concluyeron 89 obras que bene-
fician a más de 72,000 habitantes y tendieron 275 kilómetros de línea de conducción, 
inclusive en la Costa Sur de Jalisco. En el tercer informe presentado en 1974, el go-
bernador anunció: 

Hemos procurado que el desarrollo rural se planee coordinadamente para que el 
rendimiento de toda inversión sea el máximo; por ello concebimos simultánea-
mente la construcción del camino con la dotación de agua potable y con la elec-
trificación […] la Junta Estatal de Electrificación, trabajando coordinadamente 
con la Comisión de la Costa y la del Sur, pudo dotar de energía eléctrica a 127 
localidades beneficiando a 58,400 habitantes […] destacando […] ejido Miguel 
Hidalgo en La Huerta. (Orozco Loreto, 1974: 119-120)

Para el año siguiente (1975) el Gobernador informó que La Junta de Electrificación 
del Estado construyó las líneas y redes de distribución de 20 localidades, de la cual se 
beneficiaron 8,837 habitantes. En materia de planeación anunció: 

Actualmente funcionan tres comisiones en el Estado dependientes del Ejecutivo 
[…] La Comisión del Sur […] La Comisión de los Altos […] La Comisión de la 
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Costa a su vez ha podido, a través de su nuevo vocal, continuar la eficiente labor 
desempeñada por su antecesor […] la que ha consistido en la puesta en marcha 
de los módulos de salud, la realización de innumerables caminos de mano de 
obra […] los trabajos de planeación que han orientado las inversiones públicas 
federales, estatales y municipales. El acervo de equipo material y humano ya 
existente ha sido también debida y oportunamente aprovechado. (Orozco Lore-
to, 1975: 175 y 190)

En 1976 el gobernador informó que el año anterior realizaron inversiones importan-
tes de aparatos y equipo eléctrico, electrificación rural, equipamiento y acondiciona-
miento de pozos:

La Comisión de la Costa ha realizado una ardua labor para propiciar el desarro-
llo de aquella extensa región de nuestro Estado, cuyo principal obstáculo ha sido 
la falta de comunicación. A través de una acción perseverante y bien planeada 
ya da signos claros de incorporarse a la vida social y económica de la Entidad y 
precisamente la realización de las obras […] revela que la falta de caminos era 
el obstáculo a que antes se aludía, puesto que a partir de su construcción se han 
podido llevar adelante planes integrales de desarrollo. (Orozco Loreto, 1976: 
223-224)

En el último de sus informes, el gobernador Alberto Orozco Romero, refirió que se 
ejecutaron obras que beneficiaron a “poblados y caseríos que anteriormente se en-
contraban fuera de programa por sus pocos habitantes […] se electrificaron y equi-
paron pozos para agua potable y riego en distintas zonas del Estado […]” (Orozco 
Loreto, 1977: 268-269). 

La versión gráfica de los avances en la construcción de carreteras y tendido del 
cableado para la conducción de energía, así como otras fuentes de abastecimiento, se 
puede consultar en la cartografía de cetenal (1975) elaborada con base en fotografía 
aérea de 1971, verificada en campo los meses siguientes y publicada en 1975; en las car-
tas se aprecia el tendido de la energía eléctrica a La tierra pródiga. Según esa fuente, del 
poblado de Cihuatlán, con 9,451 habitantes, continuaba hasta El Aguacate con 463 y 
Jaluco con 1,442 habitantes; se desprendía un ramal hacia Barra de Navidad, con 2,545 
habitantes. Desde Jaluco pasaba a San Patricio Melaque, para llegar hasta el crucero 
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Puerto Vallarta-La Huerta.21 El ramal de energía eléctrica sigue por la carretera a Puerto 
Vallarta y alimenta al poblado La Manzanilla, con 600 habitantes, hacia Agua Caliente, 
con 500 habitantes, el poblado de Lázaro Cárdenas (El Rebalsito) con 536 habitantes; 
concluye en el poblado de El Tecuán que apenas reunía 10 habitantes.

Rumbo al norte, la línea alimentadora principal alcanza La Huerta, poblado de 
5,000 habitantes, y desde ahí se proyectó hasta La Resolana (Casimiro Castillo) con 
una población de 7,568 habitantes; se desprenden varios ramales, uno hacia La Con-
cepción con 1,347 habitantes, más adelante, otro ramal hacia el poblado de Cuautitlán 
con 1,600 habitantes; este tiene a su vez otro ramal que se proyecta para alimentar 
al poblado de Tequezquitlán con 3,000 habitantes, que a su paso por Lagunillas de  
Macuaca da servicio para 816 habitantes. La línea de conducción principal se des-
prende hacia el este, al pueblo de Tecomates con 1,136 habitantes y se prolonga para 
alimentar a Piedra Pesada con 1,123 habitantes. El último ramal alimenta al poblado 
Lo Arado (Hermenegildo Galeana) con 3,057 habitantes, Villa de Purificación con 
4,622 habitantes 22 y termina en Casimiro Castillo.

El análisis minucioso de la cartografía de cetenal de 1975 en el tema de Uso 
del Suelo, escala 1:50,000, muestra el servicio de energía eléctrica en 22 asentamien-
tos humanos, con 50,000 habitantes. En esa misma cartografía se pueden consultar 
los tipos de caminos y las localidades aledañas. En 1990 la cobertura total de vivien-
das con energía eléctrica en la región era del 81 por ciento, lo que comprendía 15,151 
viviendas. El municipio con mayor cobertura era Casimiro Castillo y el de menor 
cobertura era Cuautitlán de García Barragán (Tabla 1).

Las viviendas que faltaban de cubrir con servicio de electrificación estaban muy 
alejadas del paso de las líneas de conducción eléctrica y formaban poblados muy peque-
ños. Para atender el suministro, desde hace algunos años se ha optado por buscar fuentes 
de energía alternas, principalmente la solar. Por parte de la pavimentación, en la década de 
1990 se conectó la cabecera municipal de Cuautitlán de García Barragán con la carretera 
federal 80 y el tramo de Villa de Purificación, hasta la carretera 200. En las zonas más 
alejadas se emplean caminos sacacosechas para así comunicar a las pequeñas localidades.

21 La representación de las líneas de energía eléctrica, telégrafos y teléfonos, con frecuencia se agrupa en una 
pero en otros tramos van separadas y se simbolizan de manera diferenciada.

22 En 1973 se inauguró el puente del río Amborín, al respecto se dijo “¡Ahora sí la Villa está comunicada con el 
mundo!” En 1982 se terminó la pavimentación de su carretera que desde Villa de Purificación conectaba a 
la de Autlán-Barra de Navidad.
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A manera de conclusión

El análisis realizado a través del texto literario mencionado, en conjunción con los 
datos estadísticos, informes gubernamentales, publicaciones especializadas y la car-
tografía consultada entre los años de 1960 a 1990, permite mostrar algunas consi-
deraciones; para ampliar el conocimiento de esta región y su constante cambio, es 
importante partir de los antecedentes y el contexto de la forma de vida, las percepcio-
nes, los conflictos, importantes para la investigación, descubrir las facetas humanas 
y despertar el interés de esta perspectiva humana, de quienes no conocen la región.

La tierra pródiga es un lugar de gran belleza de sus playas, mar, acantilados, 
verdor que cautiva a propios y extraños, los contrastes entre montaña, llanos y mar, 
junto con su exuberante vegetación han atrapado a muchas personas que ahí se  
establecieron y quienes deciden quedarse a vivir y emprender negocios. También des-
pierta la codicia de quienes resuelven apropiársela, aun cuando generan conflictos. 
Entre sus habitantes se encuentran pescadores, agricultores, ganaderos, madere-
ros, peones y caciques, ejidatarios, pequeños propietarios y grandes terratenientes; 
asimismo, vendedores de ilusiones que ofrecen lugares de ensueño o el paraíso 
terrenal para vivir.

La novela permite enriquecer la dimensión humana del poblamiento, el re-
parto agrario, la creación de infraestructura, el trabajo, ofrece elementos a conside-
rar pero que están detrás de informaciones censales. Es a través de testimonios y la 
novela que fluye la imaginación y la ilusión que lleva a la acción, la atmósfera social 

Tabla 1

Viviendas con servicio eléctrico, Costa de Jalisco, 1990

Municipio en 1990 Viviendas 
totales

Viviendas con 
electricidad

Porcentaje de 
cobertura

Casimiro Castillo 4 289 3 980 93
Cihuatlán 5 069 4 673 92
Cuautitlán de García Barragán 2 533 1 416 56
La Huerta 4 228 3 492 83
Villa Purificación 2 571 1 590 62
Total en la región 18 690 15 151 81

Fuente: Elaboración propia con datos del Censo de Población y Vivienda 
1990 (inegi, 1991).
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de los planes y proyectos gubernamentales que intentan orientar el “desarrollo” y 
han hecho de la tierra pródiga una nueva geografía, más accesible, más “cómoda” 
para vivirla, más productiva, pero quizás menos cautivadora, por sus paisajes pro-
gresivamente antropizados. 

Los testimonios respecto al progreso deben considerarse, entre ellos el de Vic-
toriano Núñez Palomero (comunicación personal, 5 de enero de 2019) quien afirma 
que el despegue de la región ocurrió a partir de la conclusión de carreteras y la intro-
ducción de energía eléctrica, trajo “el bienestar, progreso, desarrollo”. El entrevistado, 
reseña que en 1925 en Villa de Purificación ya había una planta eléctrica y un cine, 
cuyos propietarios eran Casildo Uribe Flores y Moisés Santana, operaba a través de 
una caldera de vapor hasta 1940-1941, después fue vendida a Efraín Villaseñor. Los 
señores Casildo y Moisés les vendían luz a las casas habitación del centro del pueblo, 
entre las 7 y 11 horas de la noche. Asimismo, en el poblado, Luis Regla Patiño, desde 
1960 tuvo un generador eléctrico a partir de un motor de tractor DC9, International 
Diésel y también vendía electricidad (Núñez Palomera, comunicación Personal, 5 de 
mayo de 2019).

A partir de la introducción de la energía eléctrica por la Comisión Federal de 
Electricidad, resulta caro y obsoleto generar energía eléctrica a partir de gasolina o 
diésel, aunque para algunas labores en el ámbito rural se sigue empleando. En con-
traparte, la opción para fuentes fijas y móviles es la energía solar. La tierra pródiga, 
con todo y el progreso, sigue siendo un lugar de encanto y de muchos conflictos, 
tanto sociales como ambientales que deben considerarse, sin esta región es imposible 
entender la configuración del estado de Jalisco en su conjunto, ya que la costa tiene 
un papel estratégico en la construcción política, social y cultural actual de la región. 
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